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NUESTRO GRABADO 

No hace muchos dias nos ocupábamos, con moti
vo de uno de nuestros grabados, de los indios pa
púes que habitan las costas de la Nueva Guinea en 
Dorey y Aiambori, y trazábamos á grandes rasgos 
el cuadro de sus costumbres y de su estado de mi
seria y barbarie. 

Hoy vamos á ocuparnos de otra raza, que si bien 
por su cultura y adelanto no se eleva mucho so
bre el nivel de la primera, le sobrepuja con mucho, 
bajo el punto de vista de valor, energía y arrojo, á 
pesar de habitar ba)o el mismo cielo y estar some
tida ca§i á las mismas condiciones climatológicas y 
Ifsicas. 

Queremos referirnos á los piratas de la isla Biak 
que toman el nombre de dicha isla. 

Dichos piratas, sumamente atrevidos en sus ex
pediciones y muy diestros en el manejo de las pi
raguas, llevan de continuo el terror y el espanto, 
con sus inesperadas invasiones, á las diversas fami
lias de papúes que pueblan las islas inmediatas á 
la suya, especialmente á los de la isla de Mafor. 

La existencia de esta raza de piratas á tan corta 
distancia, está perfectanmente explicada por esa 
ley biológica universal, en virtud de la cual al 
lado de todo veneno ha puesto la naturaleza la 
triaca, y al lado de todo ser, por insignificante y 
microscópico que parezca, otro dotado de mayor 
fuerza ó de mayor astucia y más desarrollado ins

tinto, que persigue y devora al primero, haciendo 
de él un elemento indispensable para su exis
tencia. 

La isla Mafor, á que acabamos de referirnos,está 
formada casi enteramente por una roca madrepó
rica, es poco fértil y carece de aguas, condiciones 
todas poco favorables al desarrollo de la población. 

Sin embargo, es agradable á primera vista, y no 
presenta el aspecto frió y salvaje del continente. 
Después de recorrer doscientos ó trescientos metros, 
se atraviesa una zona da bosques pantanosos, y se 
encuentra una colina de unos veinte metros de 
elevación, á cuya cima se llega fácilmente. Esta 
colina parece que se extiende por toda la isla con 
ligeras ondulaciooes. El suelo es seco y poroso, for

mado, como dejamos dicho, de rocas madrepóricas 
descarnadas y cubiertas de selvas y bosques, entre 
cuyos numerosos claro < se crían hermosos helé
chos. 

Los pocos indígenas que habitan dicha isla, soa 
papúes como hemos indicado anteriormente, y vi
ven su continuo sobresalto, temiendo los ataques 
y nada agradables visitas de los paratas Biaks. 

El ilustre viajero francés, M. Aquiles Raffrey, 
que fué comisionado por el Gobierno de su país pa
ra hacer un viaje científico á aquellas apartadas 
regiones y á quien debemos la descripción de la isla 
Mafor y otras inmediatas, así como cuantas noti
cias tenemos sobre las razas que las pueblan, refie
re que hallándose en la isla Mafor, llevando á cabo 
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ciertos estudios científicos, recibió In visita de al
gunos de estos piratas que, merced á su presencia, 
no molestaron ni persiguieron á los tímidos isleños 
papúes. 

Hé aquí en qué términos refiere M. Raffrey su 
entrevista con los Biaks: 

fDistinguiéronse á cierta distancia en el mar tres 
grandes paraguas que se dirigían sin ningún géne
ro de duda hacia Mafor. Refugiáronse las mujeres 
en el bosque, y no quedaron más que los hombres 
dispuestos á combatir. 

«Todos estaban convencidos que se trataba de 
los piratas, y'mis cazadores querían hacer fuego, á 
lo que roe opuse terminantemente, reservándome el 
derecho de disparar el primer tiro, si llegaba á juz
garlo indispensable. 

(Estábamos, por fortuna, en la hora de la baja 

mar, y las praguíts no podían penetrar mucho en 
la bahía. Los que á su bordo iban las abandonaron 
con aguu hasta la rodilla, y se dirigieron hacia 
nosotro-.. No tardamos en comprender que venían 
como amigos. Eran los piratas biaks, los mismos 
que encontramos viniendo de Amberbaki, y que 
no estaban más dispuestos que entonces á librar 
batalli. Su jefe me tendió la mano. En cuanto á 
los hibitpntcs de la isla Mafor, parecían poco segu
ros, y no querían trate alguno con los biaks, á los 
cuales di un poco de tabaco, y volviendo casi in
mediatamente á sus piraguas, desaparecieron. 

Después de nuestro primer encuentro, estos pi
ratas Legaron hasta la isla de Waigion; es decir, 
que habían hecho, entre ida y vuelta, un viaje de 
más de mil kilómetros enal ta mar con sus pira
guas. 

• Decían haber cortado dos cabezas, que les supli
qué me vendieran, pero rehusaron mostrarlas, lo 
que me hizo suponer que se envanecían de un crí 
raen que no habían cometido.» 

Nuestro grabado de hoy representa la entrevista 
del citado viajero con los piratas biaks en la isla 
Mafor. 

pSPBCTÁOULOS 

La empresa del teatro de l i Alhambra, que, de
seosa de atraer al público, contrató á Matilde Diez 
y á D. Ma lucl Catalina, al tener que salir de Ma
drid la primera y mejor de nuestras actrices, da 
término á sus tareas y temporada, comprendiendo, 
cuerdamente, que Matilde Diez no tiene hoy susti
tución posible. 

La señora Diez saldrá dentro de brereJ dias para 

Barcelona, donde permanecerá hasta Setiembre, 
sien lo de desear que la piimera de nuesiras actri
ces ocupe en la próxima temporada de invierno el 
puesto y lugar que de derecho la corresponden. 

Y, apropósito. /Qué hay de aquellos brillantes 
provectos, que acariciaron los señores ministros de 
Fomento, Gobernación y Hacienda, que contaban 
con las reales simpatías, y que tanto halagaron á 
los amantes del arte español y de las glorias de 
nuestra escena.' ¿Se quedarán en proyectos? 

El sábado se verificó en el teatro de Capellanes 
el beneficio de D. Manuel López, en el cual el 
aplaudido actor, D. Julián Romea, e)ecutó el mo-
nólo La noche antes, logrando producir en el pú
blico un verdadero ensusiasmo. 

El Sr. Romea merece indudablemente las simpa-
patías y aplausos que el público le tributa. 


